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RELACIONES 

ARTE Y SOCIEDAD 

Visión Antropologica 

del Mundo del Pacifico 

Carlos Aldunate y Manuel Dannemann 
Chile 

En un concepto antropológico de l arte adqu iere es­
pecial relevancia la integración de manifestac iones 
artísticas a otros campos de la cu ltura, porque así 
es posible apreciar la interrelac ión de las primeras 
con las demás condu ctas humanas, con el propósi­
to de encontrar cuáles son, en cada sociedad , las 
fuentes de origen dél fenómen o estét ico ; lo que 
permite indagar sobre las simil itudes y diferen cias 
que éste posee con ot ros comportamientos del 
hombre, llegándose a interpre tar y comprender las 
formas , los contenidos, los est ilos, las funciones del 
arte, porque éste, como comun icación, a la vez que 
transmite impresiones produciendo un goce estético, 
proporciona informac ión a quienes están enterados 
del código del autor, llevándolos hacia elementos de 
la cultura consciente o inconsciente del artista o de 
la soc iedad. 

Nuestra cultura occidental industrial ha re legado el 
arte a una esfera de espec ialismo , segre gá ndo lo de 
los modos cotidianos de guienes participan en la so ­
ciedad. Esto ha causado una verdadera brecha entre 
la obra de artey el público, el que amenudo descorre ­
ce su significado pues no está al tanto del cód igo que 
emplea el autor, y, por consigu iente, es incapaz de 
desci frarlo. 

Por el contrario, en las soc iedades denom inadas pri­
mit ivas, el arte forma parte integrante y vital del 
mundo de las ideas, valo res y normas de todos los 
miembros de la sociedad corno tal. 

Todos participan activamente corno re-creadoresy no 
sólo conocen su sign if icado , sino que necesitan de él 
corno med io de comun icación, que es tanto más im­
portante cuando el grupo humano es iletrado . Po r 
esta razón, el estud io de la conducta art íst ica en esta 
clase de sociedades resulta sustancial para la Antropo­
logía, porque es capaz de transmitir elementos in­
con scientes de la cultura , muy difíciles de rescatar 
sin la ex istencia de si gnos y símbolos que lo expre­
sen . 

La invest igación comp rensiva del arte en pueblos 
preh istóricos es Iimitada, ya que las ob ras llegadas 
hasta noso tros pertenecen a pueblos desaparecidos 
que a veces vivieron a miles de años de distancia y 
de manera muy diferente a la nuestra. La ayuda de 
la Etnografía, corn o disciplina de conocimiento or­
gánico descriptivo de pueblos actuales, con respecto 
de soci ed ades que viven en condiciones semejantes 
a los grupos estudiados por la Arqueolog ía , ayuda 
a interpretar o desc ifrar significaciones que hoy pa­
recerían encontrarse perd idas. 

Dentro de este marco, se presenta aquí un esbozo de 
algunas exp res iones art ísticas de culturas americanas 
que habitaron en épocas prehispánicas el litoral del 
Pacífico. Por lo pronto, debemos considera r irrepa­
rablemente desaparecidas las formas de las cuales no 
quedaron restos material es de su ex istenc ia, como el 
canto , la danza, etc. De ahí que esta par te de este 
artículo se centra rá en los repertorios culturales 
plásticos que hoy hemos llegado a conocer, como es­
cultura, mod elado, orfebrería, pintura, tex t ilería. 
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Para laexposicic r' deesta mate ria se segui rá un orden 
cronológico comenzando por las primeras manifes­
ta crones que han llegado hasta nosotros de pueblos 
que habitaro n el l itoral. Se en fatizará el fue rte in­
üu¡o de medioambien te sobre la producc ión artís­
tica, tanto respecto del aparecimiento de nuevas téc­
nicas -cerárruca y textiles- como de la mconoqra f ía 
re prese ntada 

Como uno de los universales de la cu ltura, lasprime­
ras mani festaciones del arte en América comenzaron 
con los Incipientes y remotos poblamientos de esta 
reglón del mundo. A medida que el desarrollo de la 
cultura, la organización socia l y el en riquec imiento 
arurruco fueron progresando, se descubrieron e in­
ven taron nuevas técn icas hasta llegar a complejas y 
refinadas muestras de cerámica, orfebrería y text ile­
r la 

A part ir de la cester ía más antigua aparecen los pri­
meros text iles indoamericanos, unos 3.000 añosA.C., 
com o son los de Huaca Prieta, al sur del Perú , para 
experi mentar luego un pau latino avance de calidad 
ell sus diseños, en sus decoraciones pic tóricas, con 
la contribución de te lares de alta tecn ología Así, 
v principalmen te en el litoral indoamericano del 
Pacífico , se alcanza una excelencia que hace afir­

mar al arqueólogo Murra que la text ilería const ituye 
el arte mayor de América, como puede apreciarse 
en los motivos de la cultura de Chavín, hacia 500 
años A.c y, en su mayor grado en la cultura de 
Paratas. entre los300 y 500 años O.C. 

La funcionalidad de la vestimenta es tambi én muy 
ostensi ble y rep resentativa. Es sorp rendente, por 
ej emplo, la gran var iedad de gorros en relación con 
los usos que a sus distintos t ipos se les daba para 
diferenciar grupos étnicos, como ofrendas a 18s di­
vin id ades y a la mue rte, destinados a tributos o al 
mero abas tec imiento. As í, la dedicación a estas 
formas de textiler ía impuso el trabajo de tejedores 
de tiempo completo, que sabían muy bien lograr 
una gama de clases de tejid os, desde la más fina 
hasta la más vu lgar. 

Las Invest igaciones arqueolÓgicas consideran que la 
cerámica habría exi stido en América indígena unos 
3.000 años A.C . Las primeras evidenc ias proceden 
de la local idad de Vald ivia, en la costa del Ecuador, 
y de Puerto Hormiga, en el litoral colombiano. Al· 
gunas de sus figu rillas han reforzad o la hipótesis de 
las rel aciones transpac íficas de la arqueóloga nor­
teamericana Betty Meggers, qu ien es una de las sos­
tenedoras neo-difus ionistas del tránsito cu ltural 
desd e las costas asiáticas hasta el litoral del Pacíf i­
co. 

La cerámica adqUiere un extraordinario desarrollo, 
como puede observarse entre muchas otras ejempli­
ficaciones en la cultura Chimú, el primer milen io O. 
C , produciéndose una tendencia a la monocrom ía 
en la costa norte de l Pacüico V una inclinación 
marcada po r la polocromía en la costa sur del mis­
mo océano . También cabe destacar la técnica del uso 
de moldes para la obtención de las piezas de greda 
las cuales, constru Idas o no de esa manera , retratan 
admirablemente muchos aspectos de la vida real , 
que nos perm iten acercarnos a la comprensión de 
los pueb los preh ispán icos, co mo sucede con la re­
presentación plástica de tipos humanos, de clases 
sociales, de enfermedades, de panteones de dioses 
y de diversos seres sobrenaturales. 

La metalurgia, como expresión avanzada en la cro­
nolog ía de las culturas indoamerican as nos enseña 
la utilización de técnicas de fundido y de recursos 
de moldes, lo que encontramos en la calidad de la 
Citada cultura Chimú. Pero también los metales, 
as í como las pied ras , se relacionaron con concep­
ciones cosmológicas, alg unas de las qu e asignaba n 
a los gobernantes de origen y condic ión divina la 
propiedad de ellos. Recu érdese que el rey inca era 
espec ial mente el dueño del oro, y que el temp lo del 
sol en el Cuzco, según el cronista Garcilaso de la Ve­
ga, habr íaestado cub ierto de planchas de oro. 

Para f,inalizar esta esquemática sín tes is parc ial de 
algunas expresiones del arte indoamericano, debe 
tene rse muy presente que el océano fue un estímu­
lo fundamen tal para esta área de la cultura. Propor­
cionó abundancia de al imentos, vías de explora ción, 
riquezas y poder. y perm itió entregar gran can tidad 
de tiempo y de trabajo a labelleza del arte. 

Si pasamos a considerar las relaciones de la vivienda 
con el med io marítimo, en esta somera visión antro­
pológ ica del mundo del Pacífico, es oportuno tener 
presente que, debido a su capac idad cultural, el hom­
bre es capaz de transformar las condiciones naturales 
que determinan las posibilidades de vida de las distin­
tas especies, entre las cuales él mismo se halla. De 
este modo se explica que los seres humanos habiten 
casi todos los espacios de su planeta. 

Sin perjuicio de lo señalado es indudable que hay, en 
mayor o meno r medida, un condicionam iento im­
puesto por el medio ambiente sobre el hombre. como 
sucede con el clima al cual debe enfrentarse, las rela­
ciones con la fauna y con la flora, los med iosmateria­
les de que puede disponer para construir sus vivien­
das. Los logros de la tecnología avanzada en nuestra 
era industrial han atenuado ostensiblemente dicho 
condic ionamiento, pero éste se man ifiesta aún con 
notables evidencias en pueblos de escaso desarrollo 
tecnológ ico, lo que es factible de observar en los 



grupos de ancestro índigena de diversas regiones de 
Iberoaméríca. 

En el caso del pob lamiento de Amé rica de l sur han 
eje rcido un descol lante influjo la corr iente de Hum­
boldt, el des ierto costero, las lluvias estivales en 
tierras altas, los cursos permanentes de algunos ríos, 
la fertil idad de los valles, la vegetación de lom as, los 
recursosmarinos. 

Cabe añadi r que el medio ambiente marítimo en 
Sudamérica se ca racteriza por presen tar bás icamen­
te cuat ro grandes zonas: al sur, una costa desmem­
brad a, donde el clima, con la abundancia de preci­
pitaciones, ha produc ido el predominio de una tu­
pida vegetac ión que llega hasta el mar. Más al norte 
de l paralelo 39, en la segunda zona, se obse rva un 
cambio de peculiaridades en el suelo y en la flora , 
el que entrega elementos más gratos para la vida 
humana. La terceraecozo na del litoral es muy exten­
sa, llega hasta Tumbes y se distin gue po r su gran 
aridez, con nichos habitab les constituídos por la 
desembocadura de cursos permanentes de agua . 
Por últ imo, en el ext remo sep tentrional de la costa 
centro y sur americana los terrenos que se vuelcan al 
Pacífico t ienen cua lidades tropicales, de ac uerdo con 
los efectos climáticos imperantes en el ámbito ecuato­
rial 

En relación con este medio biogeográf ico hay que en­
tende r el po blamiento de esta región americana, para 
lo cual es útil emplear un criterio cronológico , reco r­
dando la iniciación de los asentamientos humanosde 
cazadores de grandes mam iteres . para prosegu ir con 
el hombre de etapas poster iores, que en la costaame­
ricana muestra dec ididos háb itos de recolección de 
produ ctos mar inos y también de vegetales, hasta 
llegar a la construcción de aldeas estab les gracias a la 
combinació n de recu rsos, lo que culminará con la 
fo rm ación de las grandes civilizaciones andinas, 
Impulsadas por los dones de la agricu ltura y de la 
ganader ía, y más tarde, la minería . En esta fase 
de refinamiento y elevada técn ica pud iero n levan ­
tarse los centros ceremon iales de gran envergadura, 
diferenciándosede losnúcleos habitaciona les. 

Es te esquema se rá principalmente eje mp lif icad o a 
t ravés de lo ocur rido en el proceso de l uso del es­
pacio con propósitos con structivo s en la zona de la 
costa árida andina, ya que ésta ofrece la mayor re· 
presentatividad en la diversif icación de asentamien ­
tos humanos. 

En Chile los 10.000 años de registro arqueológico del 
que hasta ah ora se dispo ne. demuestran un desenvol­
vimiento muy gradual y creciente , con layaseñalada 
y gen ér ica obtenc ión de técn icas y con una adapta­
ció n al med io cadavez mássatisfactoria. 
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Si vo lvemos a la pro posición de las etapas aludidas, 
será necesari o repetir que en la nomenclatura de las 
investigaciones de poblamiento americano se habla 
comúnmente de paleoindio, tiempo que abarca hasta 
unos 10.000 a 11.000 años antes del presente. En él 
se destacan los cazadores de gran des presas ya extin­
gu idas, com o el mastodonte, pero no ex iste aún, en 
esta etapa inicial, una franca adaptación al mar, au n­
que el hombre de ese entonces transite por sus ori­

llas. 

Una segu nda etapa, durante la cual empieza marca­
damente la pesca marítima, amplía las posibilidades 
del pal eo indio. Su ava nce tempora l, junto con el 
técnico, con la profundización de la actitud anímica 
del hombre fren te al mar lleva auna fuerte ex plota­
ción de las riquezas marinas, como se comprueba, 
arqueológ icamente, en la costa de Huentelauquén, 
IV reg ión de Chile, comparable cu lturalmente con 
expresion es hum an as del litoral de Cal ifornia. Así 
su rgen las técn icas del uso de la red y de pesas, as í 
como la de recolección de orilla. 

Más tarde vendrán espec ializaciones en la faena de la 
pesca, y al respecto hay que considerar la importan­
cia del empleo del anzuelo, a partir de unos 7.000 
años antes del presente, primero hecho de concha y 
de esp inas de cacto, hasta alcanzar su per íodo de 
cobre. También las investigaciones arqueológicas 
han recogido evidencias de hábitos de natación y 
de pesca en profund idas marinas todo lo cual, más 
otros factores favorab les contribuye a enriquecer la 
dieta alimenticia, con el consiguiente aumento de la 
población De ahí la organización de las primeras 
aldeas de la costa, con sus viviendas que tendían a 
ser perm anentes, unos 7.000 años at rás en el Pe rú 
y unos 5.000 años atrás en Ch ile. 

Podría afirmarse que en ese entonces el hombre de­
pendía muy poderos amente del mar. 
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La conquista del océano propiamente dicha, unos 
2.000 años antes del presente está indicada, gracias 
a la Arqueología, por las miniaturas de embarcacio­
nes, por un mayor tamaño de moluscos y de peces de 
mar abierto, entre estos últimos, el atún, y por las 
representaciones plásticas de cetácsrs halladas en 
varios sitios cercanos al mar. 

Esta etapa coincide con la expansión agr ícola, lográn­
dose proseguir con una población cada vez más nu­
merosa, y cambiándose, en gran medida, el patrón 
de asentamiento, lo que hace desplazarse al hombre 
del litoral al interior del valle. Se construyen ciuda­
des y grandes centros ceremoniales, palacios, forta­
lezas, que son índices de la complejidad social y del 
advenimiento del Estado, manteniéndose la fuerte 
Importancia del mar y las poblaciones marítimas 

La Etnohistoria nos habla de una asombrosa activi­
dad oceánica: en la costa sur del Perú, la sociedad 
chincha habría tenido 100_000 balsas y 10.000 pes­
cadores de tiempo completo. 

Desde el fortalecimiento del imperio inca en adelan­
te decrece la importancia del mar, lo que se refleja 
en la arquitectura de las urbes y de los centros de­
fensivos desde Ecuador hasta Chile. 

En el campo de las relaci ones de I arte y de lasociedad 
en el espacio del Océano PaCífico la presencia y fun­
ción de los seres míticos nos dan grandes posibilida­
des para conocer el significado denuestra cultura. 

Los arqueólogos chilenos José Berenguer y José Luis 
Martínez, en un excelente artículo recientemente 
pub licado se refieren al arte rupestre de la localidad 
de Taira. situada en el tramo intermedio del brazo 
cordillerano del rio Loa, Calama, 11 Región. Infor­
man que "se trata de un arte típicamente naturalis­
ta, en el que el camélido ha sido representado mucho 

más a menudo que los seres humanos y que cual­
quier otro animal" Su valioso aporte consiste en 
demostrar cómo "un mito puede ayudarnos entender 
este sitio y sus repercusiones" Los autores creen 
que el relato mítico que ellos transcriben les permi­
tiría entender de un modo más completo y acertado 
las figuras de las llamas y su contexto cultural que 
aparecen en Taira . Para este fin recurren a laversión 
del texto del mito de Yakana, de G.L. Urioste, pro­
veniente de un manuscrito quechua, recogido en 
Huarochiri, "bajo el epígrafe siguiente" : "Como 
la llamada Yakana baja desde el firmamento superior 
para tomar agua. Hablaremos también acerca de las 

demás estrellas incluyendo sus nombres", 

"Dicen que la que hemos llamado Yakana es la 
creatriz de las llamas y que se mueve en medio del 
cielo. También nosostros los humanos la hemos 
visto venir como algo negro. La susodicha Yakana 
tiene su órbita dentro de la Vía Láctea. Es muy gran­
de y se mueve por el cielo, apareciendo como un lu­
gar oscuro, con dos ojos y con cuello muy largo . 
Aésta lagente la llama Yakana" 

"La Ya kana sol ía tomar agua de los manan tiales y 
si el destino de alguno era la fortuna, ella caía sobre 
él . Esta persona era oprimida por su gran cantidad 
de lana, mientras algún otro arrancaba la lana' de la 
Yakana". 

"Esta aparición ocurría de noche. Y así, al d(a si­
guiente, cuando amanecía, el hombre descubría la 
lana que hab ía arrancado. Descubría que la lana era 
azúl, blanca, negra y jaspeada, lana de todos los colo­
res, toda bien abatanada. Yaque no tenía llamas, iba 
a negociar la lana de inmediato y adoraba a la Yakana 
en el lugar donde la había visto,donde había arranca­
do la lana. Después de adorarla, se compraba una 
llama hembra y un macho. Gracias a esta transacción, 
llegaba a tener dos o tres mil llamas. Respecto a lo 
que acabamos de contar se dice que, en tiempos anti­
guos, la Yakana se apareció de modo semejante a mu­
cha gente en toda esta provincia". 

"Y cuentan que la Yakana, a medianoche y sin que lo 
sepa nadie, se toma el agua del mar. Si no se la toma­
ra, el mar podría cubrir todo el mundo en un instan­
te" 

"Hay un lugar negro que se mueve en frente de la 
susodicha Yakana. A éste le llaman Perdiz. Se dice 
también que la Yakana tiene un hijo y parece como 
si estuviese dando el pecho al niño". 
(Urioste, 1983: 217y 219). 

Los autores proponen que "Fue precisamente la 
gran similitud entre la representación en Taira de 
los camél idos que amamantan ... y esta descri pción 
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de Yakana con su hijo, la que nos sugirió por prime­
ra vez una posible homología" 

Añaden que lo formal sería secundario en la relación 
del mito y del arte rupestre, y piensan que losignifi­

cativo, de acuerdo con la nomenclatura quechua de 
la Yakana, consistiría, en el casodelaexp resiónplás­
tica estudiada, en la materialización de creencias con­
cernientes "a la creac ión y conservación del ganado" , 
apoyándose en los elemen tos proporcionados po r 
este hermoso y complejo mito. 

Este ejemplo nos proporciona factores para conside­

rar la importanciadela función mítica. Pero , al res­
pecto , es necesario tener muy presente la diferencia 

entre los seres míticos propiamente talescon su suer­
te de autonomía, y las narraciones que los incluyen , 
las cuales son las formas de transmitir la existencia, 
las facultades y los efectos de la vida mítica, elabo­
rada por el hombre para su bien y para su desgracia, 
y que, con frecuencia, parec ie ra mostrarn os una in­
subordinación de los seres míticos frente a sus crea­
dores, o bien la llegada de dichos se res míticos entre 
loshumanos por imposición divina, 

La atracción del mar, con sus mi ter iosy sus poderes, 
en toda la historia de la humanidad han sido un aci­
cate para la creación de esta clase de seres, loscuales 
constituirian instrumentos que el hombre trata de uti­
lizar con el fin de disminuir las incógnitasrnarrtirnasy 
dar impulsos a su creatividad art ística; aunque a ve­
ces, como ya se insinuara , éstas se resse conviertan en 
dominadores de los humanos, los atemorizan y los 
gobiernan . Se produce, por lo tanto, un en cadena­
mlento de tensiones y de distensiones en el interac­
cionar de las soc iedad es con los se resmíticosque han 
hecho suyos, y que, como es en cierto modo obvio, se 
cubren de peculiaridades especiales en el espacio 
oceán ico. 

Mita y faIklore son térm inos que COIl tienen concep­
tos de mu cha vinculación entre sí,quese complemen­
tan con las nociones de folklore marítimo, de seres 
míticos oceánicos, de se res míticos folklóricos marít i­
mos, de comunidades tolklóricas, de proyecciones 
estéticas mít icas, entre otras. Y, al respecto, tén gase 
muy presente que la denominada cultura folklórica 
como una Instancia o versión de la cultura general, 
es la que da más carácter comunitario, cohesionante 
e identificador, a los mitos que pertenecen a ella, 
a los que , en consecuencia, se han incorporado a un 
sistema de tradiciones culturales, despuésde procesos 
de re-elaboración , de se lección y que comparten la 
vida cotidiana de los miembros de un grupo, como 
ocurre con el trauco de Chiloé, X Región de Chile 
en los microsisternas que acogen y man tienen este 
caprichoso y pequeño se r mítico antropomórfico, 

co mo un elemento de regulaci ón y de control so­
ciales. 

En la cultura pascuense, una de las ciaes de seres 
sobrenaturales más represen tativa y tal vez hasta 

hoy con alguna vigencia, está expresada por los 
Aku·aku, que, según el etnólogo Métraux, posee 
una rango concerniente a dioses o divinidades me­
nores, en relación con el de Make-make, Tangaroa, 
Haua y otros, que serían los dioses mayores de los 
primitivos habitantes de Isla de Pascua. Al respe c­
to, Ramón Campbell afirma que "es notoria la fal­
ta en la actualidad de una verdadera religión autóc­

tona", Ymásadelanteañade: "Detoda estafuga 
de dioses tal vez lo único que se ha librado son los 

Aku-aku " . Completamente lo dicho indicando 
que "El golpe de gracia para los demonios llegó 
con la luz, especialmente con la luz eléctrica, con 
lo cual los espíritus se ausentaron definitivamen­
te" 

"Sin embargo, persiste en las creencias populares la 
supe rstición de los Aku-aku. Es así como en épocas 
relativamente recientes, se acostumbraba mantener 
en las casas, durante las noches, alguna luz encen ­
dida. Hemos señalado que en la actualidad existe 
la luz eléctr ica mantenida durante doce horas cada 
día, desde las doce del meridiano hasta las doce de 
la noche. Fuera de esta horas acostumbran los 
pascuen ses, cuando están solos, mantener encendida 
una vela. En el hospital, cuando había un enfermo 
alojado, había que aceptar esta costumbre. Cuando 
yo a veces les manifestaba la necesidad de apagarla 
por el peligro de que la vieja construcción de ma­
dera pud ie ra arder en pocos momentos al acabarse 
la vela, me decían que no podían res istir la vigilia 
a ob scur as ante el temor de los Aku-aku que ven ­
dr ían a asomarse po r las ventanas para asustarles por 
la noche " 
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En resumen, pa ra Campbell "son, pues, genera l­
mente, espí ritus regionales que aparecen írecuen­
temente de noche, en las enc rucijadas de los va lles 
o de los cam inos. El término espíritu (ba rua) con 
que se les designa en lOS cantos corresponde al de 
apariciones que toman mu chas veces forma huma­
na, pero que tamb ién suelen adoptar apariencias 
de animal es y de objetos. 1\10 siempre son esp úitus 
terroríficos. A veces son jocosos o de gracej o que 
hacen reir. En otras son amenazadores y violentos. 
Pero la caracte rística más resaltante de las costum­
bres de estos espíritus es la de ser ladrones de co mi­
da" 

Si examinamos con de tenimiento la terminología 
usada en los breves trozos aqu í reproducidos, podre­
mos el aborar un a nómina que temáticamente incluye 
a dioses, divinidad es, reli gión autóctona, demonios, 
esp íritus. espíritusjocosos, o religiosos, o terroríficos; 

creencias populares, superstición, creencias pascuen­

ses. Esto es, un a nomenclatura profusa y heterogénea, 

que enc ierra no po co s pro blemas conceptua les, 
emplead a con el mejor án imo desc riptivo. 

No obstante, de este hecho es dable inferir la nece­
sidad de actuar hoy con precisión y rigor a través 
de una búsqued a efectuada con la recí proca auxi­
liaridad de distintas cienci as humanas, como la Et­

nografía, la Etnolog ía, la Etnohistoria, la Arqueo­
logía , la Lingüística, si pretendemos encontrar hi­
pó tesis vá Iidas para la comprensó n de los tenórne­
nos míticos. Pién sese, solamente, que los llamados 
mitos clásicos grecolat inos, fueron conocidos y ve· 
nerad os por los griegos y los romanos como verda­
deros dioses, no como seres fabu losos, dioses a los 
cua les se les ren día culto, se les construía templos 
y se los reverenciaba de acuerdo con una compleja 
organización. social. En cambio, a partir del Ren a­
cimiento se util izar on con afa nes más artísticos qu e 
Cient íficos y sagrados . De ah( que aquellos a los 
cuales hoy cal if icamos como seres míticos, como 
también ha sucedi do en es te artículo, fueron efec­
tivam ente divinidades en el más profundo sentido 
de este término, y para contribuir a entender la 
cultura de los pueb los que los pusieron en esa je­
rarqu ía y así creyeron en ellos, es inaceptable des­
pojarlos de su cali dad divina, la cu al tamb ién debe 
estud iarse en su continuidad o en su transforma­
ción de orden mítico. 

Lo mismo vale para el quetzalcóatl de los aztecas 
o Kukulkán pa ra los mayas, la simbó lica se rpiente 
emplumad a, al igu al qu e para el presun to y hermo­
so mito de la se rp ien te co n el cuerpo lleno de pe­
ces. Y también podr ía aplicarse a la Mama-Huaca, 
según Carvalh o Neto en su obra titulada Antología 
del Folklore Ecuatoriano 11, "una vieja que vive en 
las cuevas de los más altos ce rros . Es poseedora de 

tesoros, especialmente de mazo rcas de oro, las que 
entrega a cambio de que le den guagas auc as (sin 
bauti za r)", lo que mueve a pensar en un revan chis­
mo ideológico campes ino-indígena de nuestros días. 

As í planteados algunos esbozos de las relaciones del 
arte y de la sociedad, en una visión antropológica 
del mundo del Pacífico, se descubren conceptos y 
métodos para una investigació n diac rónica de nues­
tra cultura oceánica. 

Los estudios antropo lógicos en general y los etnomu­

sicológicos en particular, han comprobado la enorme 
importancia que tienen las diversas expresiones de la 

comunicación mus ical para la interpretación que el 
hombre hace de sí mismo y de su med io, conénfasis 
en la significac ión si mbólica de esta parte de lacultu­
ra . 

Es ostensible la variedad de loseventos cultura lesque 
requ ieren de prá cticas musical es, así como lacomple­
jidad polifunc ional de éstas, desde los cantos co lecti­
vos de trabajo y los toques instrumentalesde propósi­
tos lúdi cos y amatorios, hasta las danzas de ceremo­
niales de pasaje, entre otras mu chas posibilid ades de 
la música cultural mente entend ida. 

La persistencia de los códigos musica les ayuda a es­
tud iar sucesiones de per íodos de la vida humana en 
todas las regiones de la tierra, y es sorprendente en­
contrar ahora en países iberoamericanos del Pac íf ico 
la continuidad re-creada de man ifestaciones musica­
les prehispán icas. 

La gran dimensión del llamado mundo de la música, 
nombre que posee también la revista internacional 
más destacada en la materia de la cultura musical, 
entrega ideas, procedimientos, claves, para exami­
nar, libre de etnocentrismos falaces, la noción de 
arte, de técnica, de humanism o, de visión del mun­
do,de sociedad. 
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Los pueblos de cultura oceánica del Pacífico desplie­
gan una riquísima gama mus ical indígena y mest iza, 
que, inevitablemente, neces ita se r relacionada con 
una presencia de música foránea de distintos géne­
ros, y con la creación musical de los compositores 
de dichos pueblos, muchos de ellos re-elaborado res 
de formas y estilos aborígenes o de un folklore mes­
tizo hispanoamericano. 

No es aventurado, en tonces, aseverar que un pan ora­
ma sucinto pero rep resentativo de la música de los 
pa íses ibero americanos marít imos, resulta muy valio­
so para eva luar los desaf íos del Pacíf ico de ayer y de 
si emp re. 

Entre otras func iones de la música y la danza, cabe 
mencionar las mágicas, las laborales, las terapeút icas, 
lascom petitivas, las rituales. 

En el caso de las primeras, podemos referirnos a los 
cantos de los ceremoniales de ancestro abo rigen ata­
cameño, den om inados cauzulor y talátur. dest inados 
a ped ir abundancia de agua y fert ilidad de la tierra, 
que aún ~ practican en pe ueñasaldeasde la zonade 
Calama, II Región de Ch ile. Estoscantosoracionales 
conse rvan su sistema musical tr ifónico preh ispánico y 
ve rsiones de textos en la antigua lengua cunza, hoy 
sólo de uso ritual. Sus ejecuciones, sujetasa una nor­
mativa de desarrollo en un tiem po y en un espacio sa­
crales, producen instancias de excepcional significa­
ció n para ac recentar la identidad y la unidad de los 
descendientes de indígenas americanos que, con el 
empleo de estos cá nticos, una vez al año rev iven su 
másautént ica tradición. 

En el caso de cantos laborales, y asimismo en lo que 
conc ierne a Chil e, en la actualidad únicamente en al­
gu nas localid ad es isleñas de Chiloé, pe rduran las bre­
ves e inc isivas salomas , de esc aso ámbito melódico vo­
cal a veces con tendencia al recitativo, principalmen­
te para azuza r los bueyes al término de la jornada de 
traba jo, y cuyos antecedentes históricos se remonta­
rían a estímulos cantados de remeros fenicios, aun­
que, como es obvio, de distinta forma. 

En cuanto a la mús ica chamánica indoamericana, pue­
de reco rdarse la cul tivada por los bru jos shuar del 
Ecuador, medi an te un arco de madera y cuerda de 
fibra de agave, sujeto transversalmente como una 
flauta, con un extremo del arco en Iabocay de (jabí­
lísimo sonido. Muy diferen te aella es la mágico tera­
péutica de loschamanes mapu ches chilenos, o machis , 
ahora en su gran mayoría mujeres, quienes premun i­
dos de un tambor con cuerpo semi-esférico y de un 
so lo parche con motivos simból icos pintados sobre 
él, rítm icamente complementado por pulseras de 
cascabe les metálicos, cantan y dan zan predominan­
temente para ahuyentar enfermedades anímicas y 
corpora les. 

La función de compe tenc ia tiene su man ifestación 
más extendida y vigorosa, en el plano poético musi­
cal, por medio de las controve rsias juglarescas que se 
practican en pa íses de la costa del Pac íf ico, como 
México, Panamá, Colombia, Ecuado r, Chile, y que 
tarnb ién hallam os en Cu ba, Santo Domingo, Puerto 
Rico, Venezuela, Brasil, Uruguay, Argant ina, en al­
gunos de ellos con claros inf lujos abor ígenes. 

Esta poesía can tada, co n acompañamiento instru­
mental , de penetrantes efectos sociales por su cará c­
ter y modos de comunicación, tiene una amplísima 
temática común a las naciones señaladas y co nstitu­
ye una rotunda evidencia de una tradición americana 
virtualmente unificadora, en la cual la educación sis­
temática puede encontrar muchos recursos eficaces de 
ace rcamiento de los puablos iberoamericanos. 

Las danzas abar ígenes rituales de Mesoamérica y de 
los Andes Centra les, las segundas propagad as hasta 
el norte de Chile, alientan hasta el presente el espíritu 
de las culturas prehispánicas. Varias de ellas forman 
parte de organizaciones sociales, como es el caso de 
las testvicades. cuyo estudio etnohistórico es muy 
propicio para tender puentes en tre distintas etapas 
de la vida del hombreen América. 

Las investigaciones etnomus icológicas especializadas 
que se han efectuad o sobre esta materia. y las ~ue 

están en desarrollo o ~ preveen a corto plazo , t ien­
den a finalidades de índole comparativa en el t iempo 
y en el espacio, las cuales necesitan fortalecerse para 
avan zar en unavisió n orgánica de nuestra cul tura ex­
presada por comportamientosmusicales. 
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